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LEGISLACIÓN SOCIAL 


Los Diputados socialistas han 
iniciado su labor en el sentido de 
crear una legislación protectora 
del proletariado, presentando un 
proyecto de ley de fondo que sig- 
nifica para el estado burgués una 
inversión de los procedimientos 
hasta ahora seguidos. 

El móvil que anima a sus pro- 
piciadores no es otro que el de 
desarrollar su propaganda desde 
lo que siempre han considerado 
la alta y autorizada tribuna par- 
lamentaria, desde donde esperan 
que: la palabra adquiera un va- 
lor que nunca alcanzó en la mo- 
«desta tribuna del mitin, influen- 
ciados siempre Y a tal extremo por 
concepciones ideológicas exentas 
de una base material, que atribu- 
yen a la palabra un valor de trans- 
formación que sólo pueden con- 
cebir quienes viviendo la vida de 
la cátedra y del intelectualismo, 
no conociendo el enorme esfuerzo 
con que se remuevan hasta los 
más mínimos detalles de: una si- 
tuación establecida, esperan de 
ella lo que ha ser la obra de miles 
de prolerarios concientes organi- 


zados para crear las nuevas con- 


diciones sociales que reclaman 
cada vez más imperiosamente ne- 
cesidades profundas del momento. 

Pero, suponiendo virtud prác- 
tica al proyecto (virtud que podría 
darle una burguesía inteligente), 


no dudamos que el primer oposi- | 


tor que se levantaría en su contra 
sería el presunto protegido, el 
mismíó proletariado, quien no es 
la primera vez que se opone a los 
esfuerzos realizados por los* po- 
lítico de distintas tendencias para 
absorber como función legal la 
lucha que desarrolla. 

El socialismo legalitario siempre 
conceptuó como cosa propia el 
movimiento de los trabajadores 
en lucha por su emancipación; 
más aun: lo conceptuó como una 
parte de su partido, y aplicando 
la lógica a este concepto inexacto, 
quiere legalizarlo igual que a sí 
mismo. De modo que al socialis- 
mo estatista tendríamos que agre- 
gar un sindicalismo de estado. 

Inútil ha sido que el proletariado 
argentino rechazara la política e 
hiciera explícitas declaraciones 
contra su pretendido órgano elec- 
toral; el error no se ha desvanecido; 
o más bien dicho: los hombres 
del socialismo argentino han que- 
rido guarecerse a la sombra de 
una bandera que representa una 
fuerza social poderosa, sin la cual 
perderían el inmenso prestigio de 
que gozan en el campo burgués. 
Ese equívoco es tanto más có- 
modo cuanto el gran desprestigio 
de que están rodeados en el 
campo de la organización obrera 

- es compensado por aquel prestigio 
sin una base de fuerza efectiva. 

Mas si eso resulta cómodo a 
los hábiles políticos socialistas es 
molesto y vergonzoso para el pro- 
letariado, en cuyo nombre cree la 
burguesía que se reclaman tales 
leyes. Es preciso que el partido 
socialista se decida hablar en 
nombre de la clase que represen- 
ta, la pequeña burguesía y los 
de la pluma, a fin de que legisle 
para ellos, que agradecerán la 
obra de nacionalismo gremial pro- 
yectada; pero no para el proleta- 
riádo que ve en ello comprome- 





tido su porvenir libre y autónomo, 
que es lo que ha reclamado. 

La lucha proletaria se conver- 
tiría en una función a cargo de 
inspectores y empleados, dejando 
de ser el medio que deslinda las 
clases sociales en los antagonis- 
mos económicos; y con ello el triun- 
fo del socialismo de estado sería 
un hecho, y la degeneración del 
proletariado organizado su conse- 
cuencia, con la consiguiente tarea 
de recomenzar la obra, como su- 
cede en los Estados Unidos, que 
inspiraron con su legislación el 
proyecto de referencia. 

La agitación de 1905 contra el 
fracasado proyecto González ha- 
bría que renovarla y la lucha actual 
contra las leyes represivas debe- 
rán dejar algún lugar a una nueva 
campaña, si las cosas tomaran un 
sesgo serio. Así tendríamos le- 
vantado al proletariado contra sus 
pretendidos representantes parla- 
mentarios. 

La clase obrera, que no se ha 
hecho domar por la ley social, 
no puede someterse voluntaria- 
mente á la legalidad burguesa por 
este nuevo procedimiento, que 
con formas opuestas, protección 
en vez de represión, persigue el 
mismo objeto de aburguesamiento 
de la organización y la lucha pro- 
letaria. 


La mentira patriótica 


y las guerras de conquistas 


En estos momentos se sostienen 
dos guerras de conquista en Trípoli 
y en Marruecos, por parte de Italia 
y España, apoyando la vergonzosa 
invasión en el patriotismo y en los 
intereses de la civilización. 

Así se dice continuamente que las 
naciones europeas al llevar la gue- 
rra en Africa o Asia lo hacen para 
civilizar a las poblaciones atrasadas 
que habitan esas tierras, llevar las lu- 
ces de la instrucción, el bienestar y 
la abundancia. Sin embargo, los paí- 
ses que tantos bienes dicen llevar 
a otras tierras no saben dar tales 
tlones 'a sus propios habitantes, que 
viven en la ignorancia, la miseria y 
la opresión. 

Es el caso de los dos países re- 
feridos. Los flamantes civilizadores, 
jguieren educar, instruir, enseñar a 
leer y escribir a los pobladores afri- 
canos mientras centenares de miles 
de sus hijos no conocen el alfabeto. 
Pero como si esto no fuera suficiente, 
se vienen a agregar a los muchos 
argumentos reveladores de la hipo- 
cresía de los políticos guerreros dos 
casos verdaderamente  deplorables 
que demuestran que el salvajismo y 
el Africa existen en el seno de cada 
país, por muy civilizados que se con- 
sideren. 

He aquí lo que se refiere a Es- 
paña: 

El señor Blanco Belmonte dió en 
¡Madrid una conferencia en la Socie- 
dad Geográfica, acerca de los Jurdes 
y los jurdanos. 

Hizo minuciosa descripción de 
aquel país, constituído por sierras y 
y barrancos surcados por estrechos y 
difíciles caminos que conducen a más 
de cuarenta “aldeas, habitadas por 
unos cinco mil jurdanos, sumidos en 
la más espantosa miseria e incultura. 

Hablando de la vida y costumbres 
de aquellos infelices, dijo: que tienen 
por morada inmundas chozas, verda- 
deros estercoleros, donde hoza el cer- 
do, rumia: la cabra y duermen las 
personas. 

Su alimentación consiste en ber- 
zas, cebollas y patatas de ínfima ca- 
lidad, y los mendrugos que la men- 
dicidad procura a algunos en los pue- 
blos más próximos a Cáceres y Sa- 
lamanca. Hasta muy recientemente, 
no se había cocido pan en las Jurdes, 
y esto, por excepción, en una sola 





localidad. De niños, se dedican al 
pastoreo; de adultos, a la labranza; 
de viejos, a la mendicidad. No se vis- 
ten sino de harapos; no tienen médi- 
COS, 
propia miseria y la suciedad en que 
viven, el exceso de trabajo. Abun- 
dan los cretinos entre los jurdanos; 
la población tiende constantemente 
a degenerar. El jurdano apenas sabe 
hablar; lucha con los lobos, a bra- 
zo partido, y, como los lobos, huye 
a la vista de gentes extrañas. 

Jurdes de que con tanta elo- 
cuencia habló el señor Blanco Bel- 
monte, no son ningún pueblo de esa 
Africa que pretenden civilizar, don- 
de están enterrando la flor de la ju- 
ventud e inmensos tesoros; son pue- 
blos limítrofes a Cáceres y Salaman- 
ca, cuyo estado de miseria y de in- 
cultura no parecen afectar al honor 
nacional. 

¡Sí, cerca de Salamanca, el gran 
ymporio de la cultura y la ciencia 
hispana, a dos pasos de la famosa 
Universidad ! 

Veamos ahora las cosas de Italia, 
la otra gran civilizadora de nacio- 
nes. 

Confacchio, ciudad de diez mil al- 
mas, por la posición infeliz que ocu- 
pa, es el pueblo de la desocupación 
crónica. Faltan las industrias y al- 
rededor de la ciudad es la soledad 
inmensa y desolada de su laguna. 

El que no es empleado o artesano 
se ve obligado a vivir de aquello que 
pueden dar los valles: la pesca. Pero 
ésta está prohibida. ¡Guay del ham- 
briento que toma un pescado! La 
guardia lo atrapa y lo entrega al ma- 
gistrado, quien a su vez lo pasa por 
un buen rato a la ergástula. 

Fué el caso de un pobre padre de 
familia, de los mil que vagan desocu- 
pados por la población. Pero el su- 
ceso terminó en un rapto de ira de 
toda esa triste multitud, que ei día 
en que se produjo la condena tomó al 
guardia que efectuó el arresto lin- 
chándolo ante el tribunal, en presen- 

de la familia del preso que reci- 
bió con la sentencia la muerte de su 
última esperanza y sostén. La mu- 
jer del pescador furtivo encabezó el 
motín que terminó con la vida del 
guardia. 

La multitud vengó las injusticias 
de que fué víctima tanto tiempo, im- 
pulsada por la desesperación y el 
hambre. 

En ese mismo municipio se pidió 
la iniciación de canales que deseca- 
ran el suelo y permitieran aprovechar 
para el cultivo una buena extensión 
extensión de tierra, pero como para 
el efeeto se necesitaban ochenta y 
cinco mil francos que el gobierno 
prometió varias veces contestando 
siempre que no los tenía disponibles, 
la obra quedó en proyecto mientras el 
pueblo se muere de hambre. Y el go- 
bierno que no pudo hallar esa pe- 
queña cantidad para mejorar el sue- 
lo y el pueblo italiano, halló fácil- 
mente quinientos millones de francos 
que le va costando la empresa de 
conquista africana que está en su 
comienzo... para mayor gloria y fe- 
licidad de los grandes banqueros, 
empleados y militares peninsulares, 
que son los únicos beneficiados por 
la guerra y los gastos que origina. 

¿Hasta cuando los trabajadores se 
dejarán engañar tan miserablemen- 
te? ¿Cuándo se levantarán como 
fuerza reparadora para colgar a los 
mandones y los burgueses que los 
explotan ? 

Ese día será el consagrado por las 
generaciones futuras como el único 
de gloria que haya tenido el género 
humano; como el día en que los 
hombres se desligaron de la cadena 
de bestialidades que los vinculaba 
“al mundo de los animales irracio- 
nales para dar nacimiento a la hu- 
manidad. 


Contra la ley social 


El jueves 20 del corriente reali- 
zÓ el comité obrero de agitación con- 
tra las leyes de represión una confe- 
rencia pública en el salón de la ca- 
lle Méjico 2070. A las 8.30 la sala es- 


los diezman el paludismo, la | 
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taba desbordando de concurrencia. 
El secretario compañero Cuomo 
abrió el acto, disertando largo rato 
sobre la necesidad de intensificar la 
propaganda haciendo cada organiza- 
ión cuanto esté Áá su alcance por 
xteriorizar la profunda adversión 
que la clase obrera siente “contra la 
legislación vergonzosa que rige los 
destinos y las esperanzas de nuestra 
clase, oprimiéndolos y dificultando 
su engrandecimiento. 

Le siguió el compañero Beatriz, 
quien historió la acción represiva de 
ntina desde 1902 has- 
ta la fecha, diciendo que todo cuanto 
hicieron los gobiernos por destruir 
la organización proletaria fué inútil, 
y no dió a los déspotas republicanos 


| el resultado que se prometían. No 


bastando, como creyeron en un prin- 
cipio, la ley de dencia, apelaron 
a los estados de o repetidos, has- 
ta el extremo de decretar dos en un 


2 que concluiría de- 
finitivamente con la organización 
proletaria y el movimiento que con- 
duce, con el resultado negativo que 
todos pueden apreciar. Apoyó su 
oposición a la' ley en su inconstitu- 
cionalidad manifiesta y terminó abo- 
gando por su anulación. 

Le tocó el turno al compañero Ma- 
rotta, que con palabra fácil y encen- 
dida, comenzó diciendo que la ley 
en cuestión no era la fuerza de la 
burguesía, sino que esa fuerza exis- 
tía en la organización capitalista con- 
centrado en sus tres principales ins- 
tituciones de dominio: el ejército, la 
policía y la organización judicial. Es- 
tas fuerzas nunca han dejado de ma- 
nifestarse contra el proletariado en 
una forma más o menos abierta, aun 
cuando no existía la ley social, sólo 
que con ésta su apli n es más 
continuada y bárbara. La aplicación 
de la ley social es el castigo de todo 
acto de reivindicación proletariado 
considerado como un delito. Su ac- 
acto de reivindicación proletaria, 
ñar al movimiento emancipador de 
la organización obrera, y desde ks- 
te punto de vista, combatimos a la 
ley de defensa capitalista y no por 
que esté en oposición a la ley fun- 
damental de la legislación argentina. 
No puede el proletariado fundar su 
acción en preceptos legales. Son cues- 
tiones de fuerzas que están por en- 
cima de toda ley escrita, y si la que 
combatimos cae, no será el efecto 
de una polémica jurídica, sino el re- 
sultado lógico de la acción de fuer- 
zas opuestas que entran en juego pa- 
ra anular una manifestación dada 
del ejercicio del dominio burgués. En 
este sentido hizo resaltar la necesi» 
dad de que acudan los trabajadores 
todos a robustecer la organización 
proletaria que se levanta contra to- 
dos los avances del capitalismo do- 
minador y los instrumentos políticos 
de su poderío actual. 

Habló en seguida el compañero 
López. Demostró que mientras la ley 
social sujeta al proletariado con fuer- 
tes cadenas, imposibilitándole casi su 
lucha, los capitalistas aumentan los 
artículos de consumo, los alquileres 
y todo lo necesario, con lo que que- 
da evidenciado que la autoridad es 
biempre la servidora atenta de los 
explotadores. El empeoramiento de 
las condiciones del proletariado que 
se nota actualmente, es el efecto de 
esa ley inícua. Como medio eficaz 
para contrarrestar los avances auto- 
ritarios y burgueses aconsejó la or- 
ganización de los trabajadores, el 
ejercicio de la solidaridad y la lucha. 
Dijo que era preciso unirse, dejando 
a un lado cuestiones de apreciación 
¡que cada individuo debe hacer con 
su propia inteligencia, pero que la 
unidad del proletariado se imponía 
en vista de tanta opresión de la clase 
burguesa, que tiraniza y explota a 
todo trabajador sin distinción de ten- 
dencias. Terminó con un entusiasta 
y fogoso llamado a la lucha contra 
la ley burguesa del centenario, que 
es una vergiienza y un insulto arro- 
jados al rostro de la clase obrera. 

Con lo que terminó el segundo ac- 
to público organizado por el comi- 
té obrero. 








Una económi Hei 


Partido y clase 

La indicación -—— del manifiesto co- 
munista -— de que el proletariado 
constituya en clase, a primera vista 
parece*poco comprensible, pero, ana» 
lizando veremos como no es más que 
aparente la incomprensibilidad. 

No hay que imaginarse que el he- 
cho mismo de la unidad de situación 
constituya de por sí una calse. Y 
tan es así que Marx —en su «Diez 
y ocho Brumario» -—— ha podido com- 
parar la clase de los campesinos a 
una bolsa de papas. Los campe 
se encuentran en una misma situa- 
ción social, tienen los mismos inte- 
reses económicos, y presentan todos 
los caracteres objetivos de una cla- 
se. Sin embargo, no forman una cla- 
se en el concepto marxista. ¿Que les 
falta al conjunto de campesinos? «La 
conciencia, la unidad de voluntad». 

Los individuos, puestos los unos al 
lado de los otros, no se conocen, son 
como las papas en la bolsa... Pues 
bien, todo eso puede constituir hn 
“amontonamiento, una masa, pero no 
una clase. Como acabamos de ver 
puede suceder que existan las condi- 
ciones objetivas para la formación 
de una clase, sin que por este hecho 
solo exista realmente una clase. La 
unidad económica puede muy bien 
ser la condición necesaria, pero no 
es una condición suficiente. Es pre- 
ciso que se le agregue la unidad de 
voluntad. 

¿Como se forma esta unidad de 
voluntad? «Por medio de la lucha». 
Y es en la lucha que las clases tie- 
nen la revelación de sí mismas, ad- 
quiriendo conciencia de lo que po- 
dríamos llamar su «yo colectivo»; pp 
de su personalidad compleja. Es en 
lo que Hegel llamaba «el combate pa- 
ra el reconocimiento recíproco de los 
yo», que la conciencia de clase se 
despierta y llega a la plena claridad 
de una idea. 

La verdadera diferencia entre «par- 
tido y clase» no está en que el par- 
tido es una «unidad ideológica» y la 
clase una gunidad económica», pues- 
tó que acabamos de ver que «la cla- 
se cuando ha llegado a su completo 
desarrollo, también es una unidad 
ideológica». 

La verdadera diferencia está en 
que el partido es una colección de 
individuos, venidos de todas las cla- 
ses sociales, que no .pueden formar 
ese yo colectivo, esa personalidad co- 
lectiva que hemos indicado más 
arriba. 

Un partido es una mezcolanza, un 
lugar de encuentro, un órgano de 
la democracia. Como se sabe, la de- 
mocracia ignora las clases y no co- 
noce más que los individuos. «Proud- 
hon» calificaba la democracia como 
«el hacha que divide al pueblo»; sien- 
do una potencia divisoria para la 
cual no existe nada social, general, 
colectivo, espiritual, que se titula a 
sí misma de materialista y atea. «El 
sufragio universal — dice Proudhon 
—es una especie de atomismo por el 
cual el legislador, no pudiendo ha- 
cer hablar al «pueblo» en la unidad 
de su esencia, invita a los ciudadanos 
a que expresen individualmente, su 
opinión, absolutamente del mismo 
modo como la filosofía epicurea ex- 
presa el pensamiento, la voluntad y 
la inteligencia por combinación de 
átomos. Es el ateismo político en la 
peor significación de la palabra. Co- 
mo si de la edición de una cantidad 
cualquiera de sufragios, pudiera ja- 
más resultar un pensamiento general. 

Se objeta que los partidos tienden, 
precisamente, a remediar ese desor- 
den, esa atomización social, cuando 
agrupan a los ciudadanos, pues ha- 
cen la sintesis de sus aspiraciones 
y voluntades. 

No puede ne, que ese sea el 
propósito de los partidos, pero lo que 
negamos, de una manera categórica, 
es que puedan llegar a realizarla. Y 
esto por una razón muy sencilla, por 
que la unidad celular del partido es 
individual, es el ciudadano abstrac- 
to; y un partido no es más que una 
suma de unidades individuales abs- 
tractas. La unidad a que conducen 
los partidos, y que realizan, no es 








más que una unidad exterior, trans- 
'cendental, artificial, una unidad me- 
cánica, administrativa y burocrática, 
análoga a la de los Estados polí- 
ticos modernos. No se trata de una 
¡verdadera unidad, de una unidad es- 
piritual interna. Puede decirse de log 
partidos lo que Nietzche dice del Es- 
tado, que son monstruos frios que 
no pueden pretender ser el pueblo 
sino mintiendo descaradamente. «Es- 
tado — ¿qué es eso? pregunta Za- 
ratrusta — Oid bien, que os voy a 
hablar de la muerte de los pueblos. 
El Estado es el más frio de todos 
los monstruos fríos y miente fria- 
mente. Oid la mentira que brota de 
sus labios: Yo, el Estado, yo soy 
el Pueblo. Es una mentira!... En don- 
de todavía hay pueblo, este no com- 
prende el Estado y lo detesta...» 
Lo que hace la grandeza y la fuer- 
za del sindicalismo revolucionario 
son sus métodos de acción, que esen- 
icialmente son sintéticos. Ímplican 
movimientos de masas indomables, 


que no quiebran la unidad del pro- 
letariado, ni rompen su bloque, de- 
jándolo al estado de masa autónoma 
€ indivisible. 

Los métodos de acción de la de- 
mocracia son esencialmente analíti- 
cos, quiebran la voluntad popular y 
su unidad profunda original, no de- 
jando más un montón de votos 
individuales, arbitrariamente puestos 
juntos. 

No hay más que ver lo que es la 
política social de la democracia fren- 
te a la huelga, hecho importante de 
yida obrera. La democracia se pro- 
pone parlamentarizar la huelga, es- 
decir, sustituirla por el procedimien- 
to analítico del escrutinio, que ais- 
la a cada obrero y lo sustrae a la 
corriente eléctrica de la voluntad ge- 
neral indivisible, al desarrollo espon- 
táneo y sintético de un movimiento 
de revuelta, movimiento que puede 
resultar si todos forman una sola ca- 
beza y un solo. corazón. 


E. BERTH 





VIDA OBRERA 


SIGUE LA LUCHA EN LAS 
CANTERAS DE CORDOBA 


Pocas veces, en los anales de la 
lucha proletaria, se presentan casos 
de heroismo extremo como el que 
ofrecen los esforzados luchadores 
obreros de las canteras de Córdo- 
ba. 180 días de huelga, durante los 
cuales los sacrificios más sublimes 
se han realizado, hablan bien claro 
y elocuente de la capacidad comba- 
tiva de estos trabajadores, hechos 
por la acción y para la acción. 
«Después de la gran huelga del 
Tandil que duró once meses y que 
envolvió a todos los obreros de la 
localidad, no se ha producido has- 
ta la fecha lucha semejante. Si las 
ha habido—algunas de ellas todavía 
están en pie en la localidad men- 
cionado, Cerro Sotuyo y Balcarce y 

ue son manifestaciones innegables 

le firmeza combativa—han sido y 
son de carácter parcial. 

La acción obrera en Córdoba abar- 
tta una vasta extensión, tiene en- 
vuelto en la bandera que despliega 
a la totalidad de los trabajadores, 
y a pesar de ser ya seis meses que 
se viene desarrollando, no ha per- 
dido en lo más mínimo el carácter 
de resistencia tenaz y fuerte que le 
imprimieron los primeros días de lu- 
cha. 

Es por esto, por la sublime vo- 
lundad de guerra jamás interrumpi- 
da que caracteriza a estos trabaja- 
dores, que esta lucha aparezca como 
el exponente más vigoroso de la ca- 
pacidad y energía obrera. Debe ne- 
¡cesariamente hacerse simptica y ad- 
mirable ante los ojos de los demás 
trabajadores, porque jamás durante 
los 180 días que se viene sosteniendo 
una discordante de debilidad se ha- 
ya producido. 

Y no. se diga que la lucha se ha 
venido librando mansa, sin obstácu- 
lo. Desde el primer momento, el ca- 
pitalismo socorrido por la fuerza po- 
licial y armada; por los jueces y pe- 
riodistas, desencadenó su furia con- 
tra la organización sindical y sus 
hombres. Decenas de camaradas han 
sido arrestados; los meses de pri- 
sión sufridos por cada uno suman 
años. Y sin embargo, la fuerza que 
se pretendió abatir permanece im- 
perturbable en su terreno de intran- 
sigencia. 

Vino el asesinato de camaradas; 
la prisión, nuevamente de seis de 
ellos, los cuales purgan delito no co- 
metido, y la organización sindical se 
mantiene gallarda e invencible como 
idispuesta a cumplir con la misión: 
que le corresponde en la lucha de 
clases que se desenvuelve con viva- 
cidad inusitada en las sierras de la 
poymos dominada por la clerica- 

a. - 


Nada ni nadie vence a esa fuerza 
indomable que se levanta airada pa- 
ra sostener valientemente el derecho 
obrero que se ha ido creando en un 
incesante período combativo. 

Intérpretes los obreros de las can- 
fteras del más vivo espíritu sindica- 
lista revolucionario de la organiza- 
ción y la lucha, anteponen heroica- 
mente a sus necesidades individua- 
les la necesidad y la vida de la or- 
ganización que es superior a todo, 
por cuanto de ella depende 'un ma- 
yor bienestar obrero y una ulterior 
vida libre. 

No son pocos los camaradas que 
ante la carencia absoluta de medio 
de vida, se entregan a la caza de 
aves y viven de ese único alimento 
antes que renunciar por el hambre, 

a la batalla que tienen empeñada. 
+ Son hechos estos que hablan con 
luna elocuencia magistral del gran- 


de éspíritu de sacrificio que anima 
a estos trabajadores. Los estetas, los 
poetas, si lo fueran precisamente, 
tendrían motivo para hacer un cua- 
dro y un poema sobrio y lleno de 
grandeza que no se lo propirciona 
sin duda alguna, su vana presun- 
ción de artistas. 

El cuadro de lucha y de vida que 
ofrecen los combatientes cordobeses, 
vive en el alma de cada uno de ellos 
y tienen gravada su imagen exacta 
porque saben de los caracteres con 
que se le imprime. 

El sacrificio, el heroísmo, creado- 

res de una vida excelsa y libre, son 
sus colores vivaces y salientes. 
. ¡Qué viva siempre en los traba- 
jadores esa grandeza de alma, y la 
lucha que se debe sostener para el 
triunfo de la causa emancipadora, 
será coronada por la más grandiosa 
victoria! 

¡Viva la lucha obrera! 


LA ACCION OBRERA 
EN CERRO SOTUYO 


Sin ninguna variente, sigue la lu- 
cha que conductores de carros y can- 
teristas sostienen con los burgueses 
Piatti y Brignoni, desde hace más 
de siete meses. 

Es esta huelga motivada por gl 
espíritu de defensa obrera contra los 
ataques de dichos burgueses a la or- 
ganización sindical, a la cual desea- 
ban hacer desaparecer, y que sin 
embargo, a pesar de la prolongación 
que viene llevando se mantiene en 
pie no obstante haber emigrado de 
la localidad la mayoría de los obre- 
ros. ; 

Existe un grupo de valientes ca- 
maradas que no dejarán la localidad 
a pesar de que, así lo desean los bur- 
gueses, Están dispuestos a sostener 
la organización hasta que los bur- 
gueses, convencidos de la inutilidad 
de su esfuerzo, se sometan a ella 
y le reconozcan toda su fuerza. 

Nosotros exhortamos, pues, a los 
'camaradas, para que continuen en 
su propósito, procurando sustraerle 
a los burgueses los pocos traidores 
con que cuentan y obligarlos por to- 
dos los medios a bajar su despóti- 
ca cerviz. 

En la lucha obrera- patronal, 
triunfa el más fuerte o más astuto y 
audaz. Procúrese que alguna de esas 
cualidades no falten en las filas del 
sindicato, y el resultado no puede 
ser otro que la victoria. 


EN EL TANDIL 


Igual que las anteriores, y sin nin- 
gún cambio, sigue el conflicto en las 
canteras de los burgueses Franco, 
Seguín y Franco. 

Nuestros compañeros no han per- 
dido la esperanza de triunfar a pe- 
sar de la prolongada resistencia pa- 
tronal. Ellos saben que los burgue- 
ses cacarean en su resistencia más 
por la crisis porque atraviesa la in- 
dustria de la piedra y que ha hecho 
menguar los pedidos de materiales, 
que por otra cosa. 

Ala larga o como sea, esos bur- 
gueses tendrán que entendérselas 
con el sindicato que reclama con de- 
recho su soberanía en el trabajo. 





HUELGA etc. 
HUELGA EN BAHIA BLANCA 


Los obreros de la empresa cons- 
tructora del Puerto Arroyo Pareja 
se han levantado en huelga reclaman- 
do la jornada de ocho horas en cam- 
bio de diez que son las que les ha- 
cían trabajar. h 

La información que nos llegó, con- 
forme se produjo el movimiento, era 
'que si prolongaba el conflicto pro- 














bablemente irían a la huelga en ac- 
to de solidaridad los obreros del ar- 
senal de marina y los que «trabajan 
en las obras del nuevo dique. * 

Hasta el momento de hacer este 
suelto no nos ha llegado ninguna no- 
ticia nueva, por lo cual ignoramos 
el resultado la huelga y si esta 
se ha extendido como se pensaba 
hacer. 





Socialismo Parlamentario 
Socialismo Obrero 


Hemos escuchado hasta el fasti- 
dio las declaraciones de «La Van- 
guardia» y de los oradores del Par- 
tido Socialista en las asambleas elec- 
torales obreras: ..... que ellos prac: 
ticaban la lucha de clases; que co- 
nocían, que comprendían el materia- 
lismo histórico; que el Estado, el 
Parlamento, son instituciones de ín- 
dole burguesa al servicio de la clase 
capitalista; que eran internacionalis- 
tas; que la declaración de la Inter- 
nacional: «la emancipación de los 
trabajadores debe ser obra de los 
mismos trabajadores», eran una rea- 
lidad... y otras más que omitimos por 
no fastidiar al lector. 

¡Mientras todos hemos estado lu- 
chando desde el llano, como dicen 
los burgueses, las diferencias sólo se 
notaban en la realidad práctica, que 
muy pocos obreros han llegado ¡4 
compenetrar, pero en los discur:os 
teóricos y artículos de periódicos, só- 
lo se ponían de manifiesto los «ar- 
gumentos», las «razones», la «cien- 
cia!!», con todo lo cual conseguían 
tembrollar e introducir la confusión 
en la mente «mbrionaria de muchos 
trabajadores. 

¡Pero el Partido Socialista ha con- 
seguido enviar dos diputados al Con- 
greso, y entre ellos al Maestro; que 
en verdad es el más capaz y prepa- 
rado del Partido, de modo que tas 
opiniones vertidas por aquéllos, pue- 
de afirmarse sin temor de ser obser- 
vados, que son el reflejo fiel del pen- 
samiento de esa agrupación política. 

Lean los lectores los discursos en 
la sesión taquigráfica, pronunciados 
por los diputados socialistas, y po- 
drán notar que las declaraciones 
iy afirmaciones que se hacían en las 
asambleas obreras y a las cuales he 
hecho referencia, quedan completa- 
mente condenadas, pues de las nue- 
vas declaraciones de los diputados 
socialistas se desprende con toda ló- 
gica y claridad la colaboración de 
clases; que el Estado no es una ins- 
titución de naturaleza burguesa o ca- 
pitalista, sino que ahora sirve y de- 
fiende a aquellos porque sor capi- 
talistas la mayoría, pero cuando lo 
sean los representantes de los obre- 
ros entonces el estado servirá y de- 
fenderá a los trabajadores... Ahora, 
que el Estado pertenece a los capi- 
talistas, oprime y explota a los obre- 
ros, pero cuando pertenezca a estos 
aplastará al capitalismo... Todas las 
mejoras, toda la emancipación de la 
clase obrera, la realizará el Estado... 

La evolución económica y el Es- 
tado conquistado por el Partido So- 
cialista realizarán la revolución so- 
cial... Las huelgas, las luchas violen- 
tas y san ientas a veces, la orga- 
nización de los sindicatos, la capa- 
citación de la clase obrera, serán in- 
necesarias y bastará que los electo- 
res socialistas depositen su voto cada 
dos años. La aplicación del mate- 
rialismo histórico a la institución del 
Estado que aplican los hombres más 

reparados del Partido, resulta que el 
Estado servía y defendía los intere- 
ses y privilegios de los capitalistas 
porque estos eran mayoría, que cuan- 
do sean los políticos socialistas, el 
Estado emaxcipará a los trabajado- 
res. 

Esos hechos, son más elocuentes 
que todas las discusiones y razona- 
mientos, ciclos históricos, etc., etc. 

Lea el lector los discursos con es- 
píritu reflexivo, analícelos sin pasión 
y sin prejuicios y podrá notar lo que 
dejamos enunciado. 

El diputado Justo, al fundar su 
proyecto, claramente lo dice, hasta 
el momento que habla, el Estado ha 
protejido. a los capitalistas, y él pide 
que proteja también a los obreros. 
El socialismo. de Estado, tan com- 
batido por los dirigentes del Parti- 
do Socialista, aparece ahora en toda 
su clara y repugnante realidaa... 

Y ha sido tan exagerado y poco 
disimulado su proteccionismo, que 

puede darse por muerto y enterrado 
el proyecto en la forma presentada. 

Conocemos la preparación del doc. 
tor Justo, y creemos que él mismo 
notará ahora que ha ido más allá 
de lo que pensaba. 

El diputado Palacios, internacio: 
nalista y partidario de la lucha de 





clases en las asambleas obreras, en- 
tre otros argumentos ha fundado su 
proyecto en que «el obrero se con- 








vierta cada vez más en «ciudadano» 

de los «bienes comunes» 
de la nación», para «atraer a la bue- 
na inmigración, que han menester 
«nuestras» pampas inmensas de ho- 
rizontes inciertos»; «luchen por ideas 
Y cooperen eficazmente en favor de 
la democracia y de la nacionalidad»; 
«la realización de reformas que de- 
muestren la capacidad del Partido 
Socialista argentino para defender 
los intereses generales del pueblo». 
. Podría citar otros argumentos, pe- 
ro esos bastan para dejar evidencia- 
das las imposiciones de la política de- 
mocrática... 

Nuestro propósito no es el de ha- 
cer cargos personales (esto no es de 
nuestra eee sino de pre- 
sentar a los trabajadores la diferen- 
cia de las dos instituciones: el Par- 
tido y el Sindicato, de que no se 
comprendan sus roles, pues mientras 
que el primero realiza una obra de- 
mocrática, el segundo Race una obra 
revolucionaria. e 


E eri de lo no 


La situación del hogar obrero se 
va haciendo cada día más insoporta- 
ble. Los artículos que son más indis- 
pensables para la nutrición llevan sus 
preciols a sumas fabulosas hasta con- 
vertirse en artículo de lujo, e inac- 
cesible, en consecuencia, a los traba- 
jadores. 

Mientras todo sube, desde la coba- 
cha que se alquila para guarecerse 
hasta el más insignificante artículo 
de consumo, los salarios permanecen 
estacionarios cuando no bajan. 

El capitalismo especula tranquila- 
mente; realiza combinaciones estu- 
pendas sobre la producción que tiene 
manopolizada; aumenta incesante- 
mente su riqueza, y los trabajadores, 





¡ eternos parias, subyugados a su des- 


potismo, parece que estuvieran dis: 
puestos a soportar como una fatali- 
dad semejante situación desde todo 
punto de vista insostenible. 

La fiera verdad de que una ma- 
yor riqueza del capitalismo se opera 
a expensas de una mayor miseria de 
la clase productora, tiene su más 
exacta confirmación en el hecho que 
constatamos en este país. 

La clase capitalista, la burguesía 
dominante, aumenta cada día sus 
caudales. El esplendor de la riqueza 
brilla para ella. La fastuosidad 
de sus procesiones, sus fiestas, 
sus paseos, sus vestidos, etc., Jetc., 
deslumbran por todos lados, revis- 
tiendo proporciones hasta ahora in- 
sospechadas. 

La clase trabajadora, produciendo 

sin cesar toda esa grandeza que su 
antagonista disfruta, derrocha mise- 
rablemente, representa la parte ho- 
rriblemente opuesta. La desolación, 
el hambre, la muerte, la acompañan 
en su vida de abyecto y miserable. 
" La riqueza de los potentados cul- 
minando en el más alto grado de 
grandeza a costa de la miseria que 
la explotación y el vasallaje lleva a 
cabo con los productores la clase 
dominante. 

La vida es cara, esa es la expre- 
sión que a cada momento se oye de 
los labios proletarios y que nosotros 
no hemos podido dejar de decir al 
comienzo de este artículo. ¿Porqué? 
He ahí la explicación. La dejamos 
apuntada en seguida de nuestra ex- 
clamación. 

Es la avaricia creciente de la cla- 
se capitalista la causa determinan- 
te. La sed de oro, de lujo, grande- 
za y todo lo fastuoso cuya solución 
le proporciona la especulación sobre 
la fuerza de trabajo, rebajando los 
balarios, aumentando el precio de los 
tartículos, encareciendo la vivienda, 
realizando en fin el robo, que por ser 
legal, no tiene la condenación de las 
leyes. 

¿Qué hacer contra todo ello? He 
ahí otra pregunta cuya respuesta nos 
viene constatando nuestra propia si- 
tuación. 

Es pueril, imbécil pretender que 
los poderosos! derrochen 'menos; de- 
jen de malgastar el dinero que ob- 
tienen con la explotación del trabajo 
fecundo de los Po que apli- 
quen leyes rebajando impuestos a 
los artículos más indispensables a la 
vida obrera. Todo eso, además de 
ser impropio de los trabajadores, no 

soluciona nada ni conduce a ninguna 
parte. Si la burguesía derrocha me- 
nos, mejor. para ella porque tendrá 
más riqueza de la que posee. Si san- 
ciona leyes rebajando los impuestos 
a determinados artículos, mejor pa- 
ra los comerciantes, por cuanto serán 
quienes obtendrán su beneficio pa- 
gando menos y vendiendo al mismo 
precio los artículos favorecidos. 

Es impropio de los trabajadores 
embarcarse por este camino, porque 
su misión es bien distinta en la lu- 















cha que debe sostener contla su ene- 
miga natural, la burguesía. Los sen- 
timentalismos y las colaboraciones 
que reclamaría semejante procedi: 
miento, no caben en la lucha de cla- 
ses que ha creado esa profunda di- 
vergencia de condiciones sociales. 

ólo la guerra incesante de la cla- 
se que soporta todo el peso del es- 
plendor de la burguesía, es la lla- 
mada a actuar para levantarlá de 
la postración en que está sumida. 
Guerra que abra un abismo profun- 
do y que los tenga distanciados 
provocando las «necesarias embesti- 
das que el proletariado debe dar a 
su enemiga para voltearla del eleva- 
do puesto que ocupa y que es la 
causa de su miseria. Jamás la implo- 
ración, el lamento; jamás la peti- 
ción de leyes protectoras. 

Estas son cuestiones que han traí- 
do en el campo obrero miembros 
mismos de la burguesía y que han si- 
do puesto en práctica por ella. 

Llevando a cabo una acción de 
'esa naturaleza, es realizar el ideal 
de la burguesía. Ideal de paz so- 
cial, acariciado por ella, us le 
asegura su dominación. Taca que 
tiende a confundir con su método 
de colaboración de clases a las dos 
clases sociales antagónicas que le- 
jos de confundirse en una sola as- 
piración deben alejarse, separarse 
por aspiraciones distintas y comple- 
tamente opuestas. 

Los trabajadores aspiran con la in- 
tensificación de la lucha de clases, 
a destruir el privilegio burgués y el 
Estado. La burguesía en la colabo- 
ración de clases que se traduce con 
su acción democrática sancionando 
leyes pretendidas protectoras del de- 
recho obrero, tiende a afianzar su 
privilegio y fortificar el Estado. 

Son dos aspiraciones' contrarias 
que no pueden confundirse. 

El proletariado debe afianzarse a 
sí mismo en su obra emancipado- 
ra. 
Contra el encarecimiento de la vi- 
da que constituye hoy su preocupa- 
ción casi absoluta, debe levantarse 
solo, reclamando fuerzas a sus pro- 
pias energías y accionar constante- 
mente para mejorar sus condiciones. 

Fortalecer los cuadros de sus or- 
ganizaciones sindicales; formar los 
nuevos y llevar a cabo esa acción 
de clase que le es inherente a su li- 
bertad. 

Intensificar las huelgas; crear un 
período de agitación revolucionaria 
que lo levante de la postración en 
que está yaciendo mientras la mi- 
seria y el hambre lo amenaza por to- 
dos lados. 

Mejorar, mejorar siempre de con- 
diciones, esa debe ser su aspiración. 

Nunca satisfecho; jamás harto de 
bienestar, hasta que haga imposible 
la vida burguesa. 

Alfredo DORION 


ELIDEAL OBRERO 
Y EL MATERIALISMO ECONÓMICO 


_Hace más de cuarenta años que Bakou- 
nine dijo que la burguesía no quería que 
el trabajador * fuera materialista sino que 
siguiera siendo idealista, pues de esta ma- 
nera tenía segura su explotación, Ahora mos 
vemos los trabajadores en la necesidad de 
tratar el mismo punto, 

Los proletarios no tienen otro ideal que 
el que le asigna la misma historia materia- 
lista en su punto de partida y desenvolvi- 
miento, pues la comprensión de este materia- 
lismo constituye la esencia misma del cri- 
terio obrero revolucionario, 

Para interpetar estos hechos, es preciso 
estudiar el mecanismo económico del capital 
y el trabajo, 

La enunciación de estos fenómenos se 
produce por medio mismo de la voluntad en 
acción; con el agente económico en fusión 
y movimiento; pues nacen de los choques 
mismos, que el obrero peones, en su Calt- 
dad de creador, Estos hechos o ideas del 
mismo no pueden ser sentidas mi interpre- 
tadas por todos los obreros al mismo 
tiempo, como tampoco un “fenómeno físico 
no es comprendido por todos los sabios 
a la Net ni blico Dali ed Ea 
ejemplo; no lo presentamos para halagar 
irabajador, como muchos tileratos ai idea- 
listas quieren sostener, lo hacemos para 





citar una verdad, al impulsar al trabajador ' 


a detestar el inrismo comprendiendo que 
su emancipación esta en la preocupación 
a 
¿ va y social, 

¿Comprendes proletario que la causa de tu 
mal, no es otra que el desposcimiento del 
material producto de tu trabajo, como falta 
de tus instrumentos de labor y todos los 
objetos útiles, necesarios á toda sociedad 


rod la burguesía se jacta 
riqueza que la a se 

de tener es más que el producto del 
trabajador robado por la primera al .produc- 
tor; y ella dice que les el esfuerzo y el 
ahorro que su esfuerzo produce su mis- 
ma actividad de burguesa; nada más injus- 
to, ni nada más falso, pues siendo la cl 
asalariada la única ajadora no puede ha- 
ber Segun otra clase productora, sino sim- 
plemente usurpadora más que inici 


en nada útil Po bien de los hom- 
bres. Tenes los trabajadores que compren- 


que tambi trabajador, 
como parte destructora de su vida, al igual 
que si fuese una cosa, La causa de esto se 
encuentra en el aplastamiento bárbaro y 




























Conferencia por las 
Mbertados obreras 


El 4 de julio a las 8.30 de la no- 
cho, el Comité Obrero celebrará una 
Importante conferencia contra las le- 
po de represión en el Salón Nuova 

X Settembre, calle Bustamante 563, 
donde hablarán vari 


despótico del capital; falta de comprendi- 
miento del fenómeno político, económico E 
social, Como ya hemos dicho más arriba, la 
concepción del materialismo económico, uni- 
do al brazo movido motivo psiquico, 
por el sobresaliente estos mismos pro- 
ductores, crean la enseñanza de los facto- 
res y fenómenos económicos que producen 
el despertar de los de su clase; rasga los ve- 
los tenebrosos que envolvían 4 lo produc- 
tores y a la misma economía política tanto 
tiempo mistificada y embrollada por los eco- 
nomistas burgueses. "Mas los pa dae 
precisan un arma para abatir el ideologismo 
[rs ellos; y en su medio destruir el capita- 
o, 


Estas armas, trabajador, las encuentras en 
el Sindicato de oficio, y también en el mismo 
hecho de ser tú un productor; como eres asi- 
duo en el trabajo, sélo también en el con- 
junto de la acción con tus compañeros; pro- 
ductores como vos, también explotados M vi 
Iipendiados como vos, lucha porque la fucha 
es vida y amor, y si luchas trabajas por tu 
imanumisión y la libertad de toda tu clase 
"a Eno de poco tu propia def 

to aun es para tu propia defensa, 
y guerrea contra los que llamados clases (bur-. 
guesas, obsiruyen por miles acciones que 
Veas que tella es quien te explota, en rl for- 
mas; demacrando con el envenenamiento 
de las nutriciones, que ella posee cuerpos 
tiernitos, de tus pedazos de, entrañas los que- 
ridos hijitos, La burguesía es como uno de 
esos pulpos que tienen más de ochocientas 
bocas, con que sorber la sangre de los obre- 
ros; nos tiene envueltos en sus innumerables 
tentáculos aprisionados, oprrmidos, de tal 
manera, que no nos larga más que como el 
pulpo, cuando ya mo tenemos más jugo que 
sacar de nuestro cuerpo. Para que el traba- 
jador pueda cortar los lazos que la señora 
urguesía tiene tendidos contra el mundo 
del trabajo, es necesario que se una entre 
sus hermanos de trabajo todo obrero por el 
bien de sí y por la salud de nuestros hijos. 

El centro de fuerza lo constituye el sin- 
dicato obrero, con todos los trabajadores 
que han comprendido 'que la única manera de 
romper el yugo y coyundas de que la cla- 
se burguesa le ha rodeado es la de asociarse 
en el sindicato del gremio á que pertenezca 
y estos sindicatos á su vez, en un núcleo de 
sindicatos reunidos formar la confederación 
la gran familia de los trabajadores, y así en 
todo el mundo, la 

Y luego llegaremos a la completa libertad; 
no más tiranía; 4 la anulación de la explo- 
tación de cualquiera clase que sea, 
Con que, proletarios, toma la piqueta de- 
moledora en tu mano y a destruír el mundo 
burgués en creación del tuyo nueyo y libre, 


YP. MARTINEZ 


a 


CONSEJOS PRÁCTICOS 


Hace algunos años que el ilustre profesor 
Fuerzaimateria pronunciaba, al inaugurar sus 
cursos en muestra facultad de medicina, el 
admirable discurso que va á leerse en se- 

ida, A pesar del escaso tiempo transcurri- 

, este admirable discurso ha sido tan ol- 
yidado como el libro sobre cristianismo anár- 
quico que dió a luz, allá por el siglo XV, 
el jóven Pedro, de que nos habla gl místico 
conde Tolstoi, 

Este admirable discurso no es para ser 
ingerido en una sola dósis; debe ser tomado 
a pequeñas cucharaditas, media hora antes 
de las comidas, pues de otra manera el pa- 
ciente se expone a asistir al desarrollo de 
algún fenómeno trágicamente patológico en 
la intimidad de sus vísceras, sufriendo du- 
rante toda su vida de accesos paroxísticos 
de cólico hepático a repetición o bien de 
un pequeño delirio de persecusiones con alu- 
cinaciones terroríficas. 

Tiene la palabra el maestro, 

lovenes estudiantes: 

stedes deben pirograbarse bien en la ca- 
beza esta profunda verdad: el hombre ha na- 
cido para hacer plata o, para hablar con más 
corrección, el hombre es un sencillo meca- 
nismo receptor de pesos. Y 

Mucho se ha discutido, desde la antigiie- 
dad, sobre cuál es el órgano más noble de 
la economía humana, Algunos psico-fisiólo- 
gos han dicho que el corazón, otros que 
el cerebro y no'ha faltado quien sostenga 
con buenos argumentos, como pueden ser 
sostenidas las ideas de cualquier color, que 
es el estómago, El filósofo cartes le da- 
ba una a, importancia a'la aocuYa 

lándula al jueña cajita e, Se- 
la él, es E el alma. Pues bien; 

investigaciones modernas han puesto en 
seevidencia y han probado matemáticamente 
que el órgano más noble de la economía hu- 
mana es el bolsillo del pantalón donde se 
guarda la cartera con dinero, E 

Ano menos acaloradas discusiones se han 
librado los hombres de ciencia de todas las 
edades para averiguar qué es lo más grande 
y más fello que existe en la naturaleza, AF 
—los católicos y los pintores coloris- 

¡—han sostenido que es el cielo; otros—los 
escrofulosos 'y los dueños de hoteles bal- 
nearios—que es el mar; otros, por fin—los 

s los vegetarianos—que es el bosque. 
bien; las investigaciones modernas 
bora en evidencia y han probado matemá- 
camente que lo más grande y más bello 
que existe en la naturaleza es la caja de 
hierro donde se guarda el dinero más 6 me- 

nos mal habido, 

De todo esto se deduce lógicamente que 
/ un hombre al hacer o pensar no importa qué 
cosa, debe tener siempre el isamiento fi- 

en el órgano más noble la economía 
mana (el bolsillo del pantalón) y en lo 
más grande y más bello que exi en la 
Aállraleza se caja de hierro), ue no 
«es posible vivir sin ideales y en-m: cor- 
to xi doloroso paso por la a necesitamos 
dirigir nuestra mirada 'hacia algo superior 
que brille arriba de nuestra za y nos 
guíe y nos conforte, 
os pues, jóvenes estudiantes que ingre- 


e Facultad de m: 
aja de hierro, 








«Vida simple», digno « 

«Vida intensa»; es más indi 
evolucionista Spencer dedique 103 párra- 
fos numerados á la «simpatía» y nos cuen- 
te que los placeres sólo pueden obtenerse en 
este mundo medio y es mue 


antiumi- 
Wersitario 

ue «la elevación de un carácter puede me- 

lirse por la fuerza inconsciente de su mora- 
lidad», Todas estas son bellas teorías y be- 
llas palabras que se A e con 
el hecho conocido de que el mundo se 
inclina reverente ante el millonario y que 
nuestra felicidad no puede depender de otra 
cosa sino del número de cabezas que se in- 
clinan ante nuestro paso, Tantos pesos, tan- 
tas cabezas, ' 

Tienen razón las cábezas que son, al fin y 
al cabo, las únicas que pueden tener razón: 
la fortuna lo contiene todo, El millonario 
es inteligente, distinguido y hasta buen mo- 
zo, Y aún admitien por chacota la absur- 
da Laa contraria, siempre resultaría que 
el millonario podría pagar un hombre inteli- 
Ora para que pensara por él, un hombre 

istinguido para que se distinguiera por 
él, y un buen mozo para que hiciera el 
amor , 

Bien, pues; hay qe tener en cuenta, en- 
tonces, que do sólo Le oa 
porque es  indispensal y epidémico en 
nuestra ea, ser Pp en maria cosa, 
sino, principalmente, por aquel bolsi- 
llo, de: la estrella doble y de las cabezas 
qe se inclinan «como las fíores del perfuma- 

Maja al soplo del blando cefirillo» que 
os 


ue el infeliz 


dicen |S, 

Así, pues, jóvenes estudiantes que ingre- 
sáis en la Facultad de medicina no aban- 
donéis munca este ideal primer motor y 
arreglad vuestra conducta para la pronta 
obtención del fin glorioso y para la rápida 
realización de vuestras bellas esperanzas, 

Para esto es necesario seguir, ante todo, 
un método de estudio práctico y lógico, es 
«decir, es necesario estudiar «universitaria. 
mente», Se entiende por esto último estudiar 
para pasar en el examen y no para saber, 
porque el que estudia para saber corre el 
reisgo inmediato de hacerse reprobar y el 
remoto del fracaso profesional, En verdad 
os digo que no hay como ser asno para 
tener suerte, 

Estudiar universitariamente significa de- 
dicar preferente atención á las Aaa 
inútiles del programa, es decir 4 casi to- 
das las preguntas, porque aquel que sepa 
responder mejor a tales preguntas será, 
no lo dudéis, el que obtendrá las más altas 
clasificaciones, Todos los profesores de to- 
dos los siglos han ado con sobrada 
razón que el vil utilitarismo debe ser de- 
sechado del templo de la ciencia y que el 
verdadero sabio es aquel que, elevándose 
sobre el resto de los mortales, llena su ca- 
beza de pequeños detalles inconexos que 
el aludido resto ignora, so pretexto de que 
no sirven absolutamente para nada. ¡Fu- 
nesto error! sirven para embaucar inge- 
nuos, que es el exacto equivalente de ha- 
cer carrera. El mal estudiante que preten- 


da tener, al fin de sus estudios, una idea > 


más o menos completa del conjunto de su 
ciencia, y que crea que el médico aprende 

ra curar, descuidará las sutilezas cientí- 
rá miserablemente su tiempo y 
llegará vi si es que llega alguna vez, 
a la pose: del ansiado pergamino, 

Hasta aquí la parte teórica. Pero la ense- 
ñanza de la medicina es teórico-práctica, 
La parte teórica ya la conocéis ¡oh jóvenes!, 
consiste en leer y leer siempre los textos 
más largos y E confusos que son sin 
duda alguna” los más científicos, La par- 
te práctica es más compleja y constituye 
un arte dificilísimo; es el arte de hacerse 
simpático al as y darle, á la brevedad 
posible, pruebas de un real aprovechamien- 
to, Para hacerse simpático conviene no fal- 
tar a clase y ser tanto más puntual cuan- 
to más inservible sea el maestro, porque 
un maestro inteligente sabrá distinguir en 
el examén al alumno preparado y un maes- 
tro de cortos alcances estará profundamente 
convencido de que para saber algo es ne- 
cesario escuchar lo que él explica o con- 
funde, aunque haga en la clase lo que ha- 
cen todos los maestros de cortos alcances: 
limitarse a ¡repetir al pie de la letra un li- 
bro que el alumno conoce y puede con- 
sultar cómodamente sin moverse de su casa. 
Si este maestro ha escrito casualidad: 
un libro copiado — errores inclusive — de 
otro no menos copiado y que 'ha cubierto 
de gloria al autor, el buen estudiante hará 
admirablemente bien en recitar, cada vez 
que se le ofrezca la oportunidad, lo más 
como loro e le sea loci lás páginas 
del librejo, una palabra, el alumno debe 
convertirse en perfecto copista del copista 
del copista, Es la única manera de mante- 
ner la homogeneidad en la preparación de 
las doctas generaciones que se van di- 
plomando sucesivamente, 

Puede pareceros, a primera vista, que el 
procedimiento es un poco servil y no me- 
nos aburrido, pero tened en cuenta que el 
valor del hombre independiente es nulo, 

ue A contra Load 
mayoría .servi que una 
aces más setias mb recomendables de 
la ciencia es precisamente su aburrimiento, 
Buscar el lado ameno, movida e interesante 
de la ciencia es una profanación, como lo 
dice cualquiera de esos sabios de raza, 
que son, como ustedes saben, las bibliotecas 
semovientes más aburridas y aburridoras que 
existen en el planeta, A 

Siguiendo este sencillo método el tiem- 
po se desliza agradable y rápidamente; todo 
va bien y concluye bien;.se obtiene 
legítimamente el diploma y se deja una 

llante foja de servicios en la Facultad, 

ue es ao O la era rendija, 
le la puerta por la que se pasar para 
llegar ds la disedra. ES ciérto que se sale 
sin saber un demonio, pero esto mismo 
es una gran ventaja, porque el que sabe 
piensa y duda, lo que produce un efecto 
desastroso en la clientela, Nada más prove- 
choso_que afirmar con la inmensa convic- 
SpA Esa A 
ero que hay que pensar, una vez 
que » iene el pergamino debajo del brazo, 
es que la humanidad está compuesta e 
ele 


ficas, per 


dos clases de individuos: los que son 
tores y que po lo son y que, si sl 
ocurrir el caso de que alguno de estos últi- 
mos sea, aún desde el punto de vista inte- 
lectual, muy superior ad de 20, 
im es OS! que es 
dad es ina Soleme mentira, Esto se 


usando dos procedimientos simul- 
que consisten en fruncir el ceño y 
suponer Dado jua Tal mal 
si a en 
interior de la masa encefálica, se está desa- 
rrollando una escena terriblemente intelec- 
tual LN leja, y no hablando se evita 
que gente llegue a sospechar todo lo 
contrario, 


tiv: Egon 
sia 


diploma 
eos único y exclusivo objeto hacer plata, 
ja un error imperdonable y peligroso 
querer hacerlo 


eryir: para otr: ¿ sería 
como pretender ex! 
nocturno de Chopin. El dipl no puede 
sacar plata más que de una cosa: esta 
cosa es el enfermo, Es necesario, consi- 
guiente, desagotar al enfermo, Para . ello 
conviene asustarlo, [asombrarlo y embro- 
imarlo, Asustarlo, probándole, más o me- 
nos idisimuladamente, que el médico que 
lo asiste les el único capaz de curar la 
terrible (siempre debe ser terrible, pero cu- 
rable) enfermedad que padece y que todos 
los demás colegas son una recua de borricos 
y bribones. Asombrado, recetando con la 
más ilegible letra las drogas más complica- 
das y desconocidas, y lanzándole a 
de jarro y [sin respirar los más incompren- 


sibles tecnicismos, so pretexto de ri 
la 


el «proceso». Embromarlo Do 
asistencia hasta el límite de su paciencia 
Y, visitándole a «ada rato por exceso—así 
- jue decirle—de interés y de cariño. 

lo esto se logra Eb fácilmente ex- 
plotando la ignorancia del enfermo en Ta 
matetia y el tino admirable que tiene éste 
para preferir al que lo engaña, Pero es 
necesario, jóvenes que me escucháis, re- 
servar estas cosas y no contarlas en público, 
porque el día que lleguen a ser conocidas, 
ese día será más difícil llenar rápidamente 
ambos compartimentos de la estrella doble, 
Por eso, jóvenes estudiantes y futuros mé- 
dicos, os pido encarecidamente que no las 
pobliquéis en los diarios, Se trata de secretos 
profesionales que deben quelar en familia, 

Hay, sin embargo, dos pequeños obstácu- 
los en la carrera del sabio: uno se llama 
compasión y el otro se llama conciencia, 
Pero no os alarméis, jóvenes estudiantes. 
Pronto aprenderéis en el ejercicio de la 
profesión que la compasión es un senti- 
miento (inferior y despreciable, que sólo 
sirve para hacernos dar traspiés en el camino 
de la gloria y la fortuna, Meditad esta 
verdad incontestable: el verdadero sabip sólo 
se queja cuando le duele la muela propia 
y recordad que las impresiones dolorosas 
despertadas por los agentes que excitan 
fas terminaciones periféricas de los nervios 
sensitivos de los extraños, son percibidas 
únicamente por los cerebros extraños y nun- 
ca jamás por el nuestro, «A mí no me duele 
el (dolor del prójimo», dice el aforismo, 
Vuestros conocimientos fisiológicos os 'pon- 
drán pues a cubierto de este primer pe- 
queño falso obstáculo. 

No me voy a detener mucho respecto 
al segundo, conciencia es un mito: no 
existe, La punta acerada del escalpelo' jamás 
la ha descubierto en el interior del cuerpo 
humano, En vano se abrirá el corazón y 
se raspará la superficie de las paredes inter- 
nas de los ventrículos y las aurículas; en 
vano se aplicará el microscopio y se exa- 
minará, una por una, sus fibras muscu- 
lares, En vano se practicará todos los cortes 
del cerebro que recomiendan los autores 
clásicos, y a simple vista con la lente 
se buscará en el interior la substancia 
blanca y de fla substancia gris; siempre 
se llegará a la conclusión de que la con- 
ciencia es una simple invención anticien- 
tífica, p ) 

Combatid, pues, combatid heroicamente 
esos indignos prejuicios; uníos; formad cír- 
culos cerrados de socorro mútuo y agencias 
de consultas y ide tapujos, y negad el pan 
y el agua al colega desleal y traidor que 
se independiza, que en la Facultad estudió 
para aprender, que “se recibió de médico 
para curar, que cree que existe en la eco- 
nomía humana un órgano más noble que el 
bolsillo del pantalón, que hay en la natu- 
raleza algo más grande y más bello que 
la caja de hierro, que la conciencia es 
algo más que una palabra vana y que el 
verdadero ideal brilla más alto y con cla- 
ridad más intensa que la estrella doble 
que deslumbra a los esclavos del dinero, 

Y después, pasead en carruaje vuestros 
científicos cuerpos sin alma, haced sonar el 


oro y haceos admirar por vuestras propias | 


víctimas; haceos avaros, ue si el mó- 
rito se mide por la bolsa, gastar plata 
es gastar mérito, y moríos dejando una 
inmensa fortuna, en la seguridad de que 
vuestro entierro será suntuoso y de que 
los más bellos y grandilocuentes discursos 
de alabanza fan de resonar en vuestras 
tumbas, A 

Y que Dios os lo pague y que la Patria 
os lo agradezca, 


Cupertino DEL CAMPO 


Lo dencrcia y ns Mnendilas 


por FRANCIS DELAISI 


He aquí un libro notable, una her- 
mosa obra de estudio, uno de esos 
libros profundamente instructivos, y 
que debiera estar en manos de todo 
obrero. El libro de Delaisi es un 
estudio desapasionado, sereno, del 
sistema capitalista y sus relaciones 
con la democracia política, última y 
más perfecta forma de explotar al 
proletariado y mantener sobre él la 
dominación de la: clase parasitaria. 
Es un análisis vigoroso, que va has- 
ta las causas fundamentales que ha- 
cen accionar a los hombres de la 
burguesía, que desmenuza la trama 
de las instituciones capitalistas, que 
revela—siempre con documentación 
irrefutable, la «dependencia absolu- 
ta» de los políticos, de los parlamen- 
tos y partidos, de la prensa, de to- 
das las instituciones, en suma, a «los 
hacendistas», los financieros, los 
hombres de negocios. Todos los ro- 
dajes de la vida social, y particular- 
mente la: gran máquina del Estado, 
están subordinados a. ellos. 

Los presupuestos se votan como 








convienen a los hombres de negocios, 
a rd intereses de las ci com- 

ñ representan gen; se 
e FOIDALN o rechazan e según 
ellos ea la prensa dice «blan- 
co» O dice «negro», calla o grita, em- 
ps campañas o las termina según 

la voz de orden apoyada, natural- 
mente, con el convincente argumen- 
to del cheque dado por los hacen- 
distas; las guerras se desencadenan 
con todos sus horrores cuando ellos 
quieren conquistar mercados, acapa- 
rar minas o vender sus productos. 

Los banqueros, los reguladores del 
crédito, los poseedores del capital, 
los dueños. del oro son los amos ab- 
solutos e indiscutidos del mundo mo- 
derno. 

Delaisi inunda de luz todos los 
misterios, todos los entretelones, to- 
dos los resortes del gran mecanismo : 
ante su obra analizadora aparece la 
suprema mezquindad del sufragio 
universal, la farsa de la vida demo- 
crática, la inutilidad y el peligro pa- 
ra la clase obrera de entablar su lu- 
cha emancipadora en el terreno po- 
lítico. 

Es una gran ilusión que se des- 
vanece, es la comprobación exacta 
de un fenómeno social: la democra- 
cia es la última palabra del desarro- 
llo capitalista, el más perfecto sis- 
tema de explotar a la clase obrera 
engañándola, dándole la ilusión de 
la soberanía; la democracia no puede 
servir a la clase obrera. 

Lo que Delaisi dice respecto de 
Francia puede aplicarse perfectamen- 
te a todos los países de forma repu- 
blicana. 

He aquí los títulos de algunos de 
los 32 “capítulos que componen la 
obra. ñ 

La explotación del presupuesto.— 
La Oligarquía financiera — La Con- 
federación General... del Capital — 
El Estado Mayor del capitalismo — 


Porqué son demócratas los hacen- 
distas — Cómo se hace un diputa- 
do — Cómo se llega a ministro — 
El presupuesto de un parlamentario 
= urocracia — Los partidos 
políticos — La Iglesia y la Maso- 
nería — El Capitalismo y la Pren- 
sa — Cómo se hacen las elecciones 
— Cómo la Democracia ha absorvi- 
do al Socialismo — La acción extra- 
parlamentaria. 

El libro de Delaisi debe ser lef- 
do por todos los trabajadores, sea 
cual fuera su tendencia política; to- 
dos encontrarán en su lectura pre- 
ciosas enseñanzas, observaciones in- 
teresantísimas. 

«La Democracia y los hacendistas» 
constituye un volumen de 250 pá-' 
ginas, escrito en estilo claro, senci- 
llo hasta el extremo, atrayente y has- 
ta elegante, condiciones que, unidas 
a las ya mencionadas, hacen su lec- 
tura, muy agradable, y presentan a 
ésta obra como lo que realmente es: 
un libro de gran mérito, uno de los 
mejores publicados en los últimos 
tiempos. 

La Administración de LA AC- 
CION OBRERA cree hacer. obra 
provechosa contribuyendo a la difu- 
sión de este bella obra, que debiera 
ser desparramada a millares, por- 
que aporta un poderoso y sano con- 
curso a la ilustración de los traba- 
jadores. 

En este sentido incitamos á los 
compañeros, simpatizantes y lecto- 
res a solicitarnos ejemplares y pro- 
mover interés por la relevante obra 
de Francis Delaisi. 

El libro está en venta al precio 
de «45 centavos», libre de porte. Los 
que deseen se le envíen certificado 
deberán enviar además una estampi- 
lla de 12 centavos. 

Todo pedido debe venir acompa- 
ñado del importe y ser dirigido a 
esta Administración, calle Méjico 
2207, Buenos Aires. 


LA MATANZA DE LENA 


UNA CARTA DE KROPOTKINE 


Camaradas y amigos: 


Vosotros conocéis ya por los diarios la 


terrible matanza de los obreros en Rusia, 


matanza que ha tenido lugar en una de las 
minas correspondiente a la Compañía de 
minas de oro de la Lena, el 13 de Abril úl- 
timo, cuyos resultados fueron: 163 muertos y 
150 heridos. 2 

De esa matanza de obreros pacíficos e in- 
defensos, poseémos hoy los detalles que 
antes no teníamos, La prensa diaria en Ru- 
sia cuenta los hechos detalladamente; y, 
lo que es más llama la atención y que de- 
muestra que no hay lugar a dudas respecto a 
que si la provocación ha sido de los obre- 
ros, €s que el diario conservador, el más 
condervador, «Novoie Vremya», partidario del 
gobierno, es el que le combate más en es- 
tos momentos, Y en la Duma avasallada, 
cuatro partidos diferentes: los octubristas, o 
sea el centro, los constitucionalistas-demócra- 
tas, los social-demócratas y una fracción de 
la derecha (los nacionalistas), han interpe- 
lado al ministro sobre esta cuestión; y uno 
de los dos ministros que han hablado, con- 
testando a la interpelación, M. Limacheft, 
ha reconocido des la responsabilidad de ese 
sangriento conílicto, según las informacio- 
nes que posee, no es de los obreros, 

En efecto, según todos los datos que no- 
sotros tenemos, el fusilamiento en las mi- 
nas de oro de la Lena ha sido una repetición 
exacta de aquella otra que en San Petersbur- 
go tuvo lugar el 22 de Enero de 1905, 

Las minas de oro de la Lena, las más ri- 
cas de Rusia, pues que de ellas son extraí- 
das 36.000 libras de oro por año, se encuen- 
tran en una región extremadamente árida, 
montañosa, situada a una altura de 1.800 
a 2,200 metros, a los 60,0 de latitud norte, 
entre la Lena y su afluente el Vitim. Yo co- 
nozco bien, por haberlas explorado en 1867, 
esas tristes comarcas separadas por senderos 
impenetrables, cubiertos de salvaje vejeta- 
ción y sembrado de enormes rocas, Es, a 
excepción de algunos puntos cerca de las mi- 
nas, un verdadero desierto, y el punto más 
próximo que se encuentra habitado es una 
especie de embarcadero hacia el Vitim, uni- 
doi a fas minas por una línea férrea de 265 
kilómetros, + 


La villa más próxima, Kirensk, con sus 
2.000 habitantes, se encuentra a una distan- 
cia de más de 1.600 kilómetros. Desde aque- 
lla época en que yo visité las minas de oro 
de la Lena, han pasado 45 años; pertene- 
cían entonces a particulares; pero más tarde, 
a fuerza de grandes reclamos en los diarios 
de Londres, ma compañía se ha constituído 
para explotarlas, perteneciendo el 75 por 100 
de las acciones a capitalistas ingleses, 
director que se encugntra al frente de la 
Compañía es, sin embargo, un ruso llamado 
Timiriazeff, exdiputado y exministro de Ha- 
cienda, Los diez mil trabajadores ocupados 
en esas minas son tratados con la mayor des- 
consideración; los gontratistas, desconocien- 
do las condiciones en que deben ser admiti- 
dos al trabajo los obreros de las minas, lo 
mismo que las es concernientes al 'aloja- 
miento y las medidas sanitarias que la ley 
de Junio de 1903 impuso en Rusia a todo el 
que emplea obreros, abusaron inhumana- 
mente, ahí resultó la huelga que explo- 
tó el 113 de Marzo último, Las reivindicacio- 
nes de los obreros nada tenían de exhorbi- 
tantes, 

He aquí lo que ían: 

40 Abolición del sistema de pagar a los 
obreros con bonos-recibos como pas 'o en los 
almacenes y toda clase de esi 'cimien- 
tos pertenecientes a la Compañía; sistema 
due está formalmente desautorizado Poo 
ley rusa, 1 

2 Mejoramiento de los artículos medi- 
ciales, 

3,0 Reconocimiento por la Compañía de 
un Comité obrero que compruebe la cantidad 








de mineral extraído por cada uno, teniendo 
igualmente derecho a intervenir en los ca- 
sos de despido. 

4.0 Aumento de salario de 10 a 30 por 


100, 

Y 5,0 Reducción de la jornada a ocho ho- 
ras en vez de diez que vienen trabajando, 

Algunas de estas reclamaciones fueron 
consideradas razonables por parte de los ex- 
plotadores en el mes de enero, y el minis- 
tro de comercio e industria había recibido 
una queja dirijida contra el proceder ilegal 
de la Compañía de la Lena, queja presen- 
tada por el departamento de las minas de 
Siberia, 

Estas observaciones del departamento de 
las minas quedaron sin efecto, según acaba- 
mos de ver en la respuesta dada el mi- 
nistro de comercio e industria a la interpe- 
lación hecha en la Duma, En lo concerniente 
al aumento de salario, es preciso consignar 
que el salario medio es de cuatro a cinco 
francos por día, mientras que la vida en 
Klondyke siberiano es extremadamente ca- 
ra, como puede comprobarse, Las condicio- 
nes de trabajo son las mismas todavía que 
las que yo he visto hace cuarenta y cinco 
años, El minero continúa con los pies y pier- 
nas metidas en el agua hasta las rodilías, cu- 
ya temperatura está próxima a la congela- 
ción, Esta agua proviene del deshielo de 
la tierra, y es muy raro encontrar hombres 
que después de dos o tres años en esta clase 

le trabajo no estén casi totalmente inutili- 

zados por el reumatismo, Dejo a un lado to- 
da una serie de detalles concernientes al 
alojamiento de los obreros en las barracas 
de la Compañía, detalles que por su índole 
nordcles de exacerbar los espíritus más apo- 
cados, 

Durante todo un mes, la huelga ha transcu- 
rrido apaciblemente, Un cierto número de 
«esquirols» trabajaban en las minas, pero en- 
tre ellos y los huelguistas no se produjo 
ningún conflicto, Todavía más: los mismos 
huelguistas cuidaban de los caballos para 
preservarlos de la inundación, También te- 
nían formadas sus patrullas para velar por 
la seguridad de las minas. 

La Compañía ha obtenido del juez de paz 
un fallo contra los huelguistas y ha querido 
echarlos de los alojamientos que ocupaban 
en sus barracas. Pero la ejecución de este 
fallo o sentencia fué materialmente impost- 
ble, La región toda entera hallábase fenterra- 
da bajo la nieve y la villa más próxima dista 
1.600 kilómetros. Además el gobernador de 
Irkoutsk anuló la sentencia, 

A lado de esto, es preciso decir que desde 
el principio de la huelga, el Comité de la 
misma ¿od de la confianza de la admi- 
nistración de las minas, y es probable que 
la huelga hubiera terminada pronto! si uma or- 
den de San Petersburgo no hubiera llegado 
Er iendo poner fin inmediatamente ar con- 

o. 

Yo no sé lo que habrá de verdad en los 
rumores de los cuales se hace eco la prensa 
rusa, sobre especulaciones en la Bolsa que 
han tenido lugar por consecuencia de la huel- 
ga; pero lo que sí es un hecho, es que la 
orden enviada de San Petersburgo debía pro- 
vocar una crisis, Y 

Un capitán de «gendarmería», Trechtchen- 
ko, acompañado de un ador y de un 
ingeniero de las minas, llamado Toultchins- 
ky, fueron enviados en dirección a Irkoutsk; 
Ef rimer acto de estos mensajeros fué el de 
dele meter en prisión el Comité de 
huelga, Éste hecho se produjo) el 2 de abril. 
Una masa de 3,000 hombres se dirigió, con 
tal motivo, hacia la prision donde se en- 
contraban encerrados los miembros del Co- 
mité, para obtener su libertad; aquí 340 sol- 
dados estaban apostados y convententemen- 
te preparados y mandados por el capitán 
de gendarmería, sin la menor provocación 
de parte de la muchedumbre, el capitán dió 
la orden de tirar, quedando muertas en pocos 





